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El siglo XX constituye una época crucial en el desarrollo del género narrativo en 

España, especialmente durante los cincuenta años que van desde 1925 a 1975. En los 
primeros años del decenio de los veinte ha comenzado a existir un tipo de novela 
intelectualizada y deshumanizada cuyos autores se agrupan en torno a la colección Nova 
Novarum de la editorial Revista de Occidente. En 1925 Ortega y Gasset publica los 
ensayos El arte deshumanizado e Ideas sobre la novela. 

En el momento de estallar la guerra han surgido ya unos autores que como Ramón J. 
Sender y Carranque de Ríos han vuelto su atención al hombre y a las cuestiones 
sociales. 

Las consecuencias de una guerra civil tan larga y empeñada como la española habían 
de ser dolorosas y lamentables. El país quedó más que diezmado en todos los órdenes y 
una urgente labor de reconstrucción se imponía a quienes de sus habitantes permanecían 
en él y gozaban de libertad. Otra parte de compatriotas se había visto obligada al exilio. 
En septiembre de 1939, concluyendo la guerra española, empezaba una guerra 
universal, a cuyas vicisitudes asistiría España en actitud de no-beligerancia. Fue este un 
acontecimiento que inquietó el ánimo de los españoles. 

La novela española de posguerra arrancó con la pérdida de numerosas referencias 
literarias, motivada por diversas razones: la muerte de unos escritores (Unamuno, 
Valle); el exilio de otros (Sénder, Aub, Ayala); la férrea censura, con la prohibición de 
obras de los grandes novelistas extranjeros (Kafka, Joyce, Faulkner) y el aislamiento 
político y cultural. 

 
Orientaciones narrativas 
 
Los narradores que comienzan a escribir tras la guerra civil deben crear una nueva 

tradición, que retoma en parte los modelos de la narrativa realista de autores como 
Galdós y Baroja. Se rompió así la continuidad con la línea innovadora de las décadas de 
preguerra. 

Nuevas promociones emprendieron, enfrentándose con todo género de obstáculos, la 
dura y difícil tarea de reconstruir la vida cultural del país. La poesía, la novela o el 
teatro de los inicios de la posguerra dan hoy la sensación de haber sido escritos “como 
si nada hubiese ocurrido”, fenómeno explicable, bien por lo que alguien ha llamado el 
temor de ser sinceros, bien por el deseo de aferrarse a la vida, apartando los ojos de un 
pasado angustioso demasiado reciente. Sólo la prosa ideológica, orientada hacia el 
pensamiento tradicional y castizo, y en pugna con el liberalismo europeísta de la etapa 
anterior, señaló la nueva situación histórica. Los restantes géneros literarios parecieron 
hacer caso omiso de ella, así como de la cruda realidad del momento. 

 
La novela existencial 
 
Si durante los primeros años de la posguerra la poesía llegó a alcanzar cierto 

desarrollo, la novela, poco cultivada ya en la etapa precedente, permaneció estancada en 
España hasta 1945 aproximadamente.  
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Dos fechas suelen señalarse como indicios de un nuevo arranque del género: 1942 
con La familia de Pascual Duarte de C. J. Cela y 1945 con Nada de Carmen Laforet.  

En Pascual Duarte, Cela inauguró una corriente que se llamó tremendismo y que 
consistía en una selección de los aspectos más duros de la vida. 

Nada, de C. Laforet (Premio Nadal) causó un fuerte impacto. Su autora, una 
estudiante de veintitrés años presentaba a una muchacha como ella donde vive con unos 
familiares en un ambiente sórdido de mezquindad, de histeria, de ilusiones fracasadas. 
Era una parcela irrespirable de la realidad cotidiana del momento, recogida con un estilo 
desnudo y un tono desesperadamente triste. 

De tristezas y de frustración hablaba también Miguel Delibes en su primera novela, 
La sombra del ciprés es alargada y diversas miserias y angustias entrarán en las 
páginas de otros autores: Gironella, Darío Fernández Flórez, Zanzunegui, etc. 

El reflejo amargo de la vida cotidiana es una nota frecuente en la novela de 
posguerra. Su enfoque se hace desde lo existencial. De ahí que los grandes temas sean la 
soledad, la inadaptación, la frustración y la muerte. Es sintomática la abundancia de 
personajes marginales o desorientados y angustiados. Todo ello revela el malestar del 
momento. Lo que resulta característico de los años cuarenta es la trasposición del 
malestar social a la esfera de lo personal, de lo existencial. 
 

El realismo social 
 
De la angustia existencial pasamos a las inquietudes sociales. La novela de esta etapa 

pondrá todo su empeño en quedar reducida a un testimonio de la realidad y descripción 
de las circunstancias sociales. 

La novela social era la corriente dominante entre 1951, fecha de La colmena y 1962, 
fecha de Tiempo de silencio de Martín Santos. Para muchos críticos La colmena es la 
precursora de la corriente con su despiadada visión de la sociedad madrileña.  

Las dos novelas de Delibes, El camino y Mi idolatrado hijo Sisí, muestran con ojos 
críticos parcelas concretas de la realidad española: un pueblo castellano o una familia 
burguesa.  

Dentro del realismo dominante pueden señalarse dos grandes tendencias: el 
objetivismo, próximo al noveau roman francés y el realismo crítico cercano al 
neorrealismo italiano.  

El objetivismo se propone como un testimonio escueto sin intervención del autor con 
comentarios ni interpretaciones.  

El realismo crítico en cambio pone de relieve las miserias e injusticias con ánimo de 
denuncia. La mayoría de escritores par tenientes a esta corriente fueron militantes del 
partido Comunista en la clandestinidad. 

A la novela social se ha reprochado pobreza técnica. En muchas novelas sociales el 
contenido tiene prioridad a las técnicas. La estructura del relato suele ser aparentemente 
sencilla. Se prefiere la narración lineal. Junto al personaje colectivo, es propia de la 
novela social la presencia del personaje representativo, tomado como síntesis de una 
clase o de un grupo. Los diálogos ocupan una parte preeminente en las novelas sociales. 
Fuera de ellos, el lenguaje adopta el estilo de la crónica, coloquial, desnudo y directo. 
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La novela española desde 1962 hasta 1975 
 
A partir de 1960 comienzan a manifestarse signos de cansancio del realismo 

dominante en la novela española. Se pasa a propugnar la nesesicad de una renovación 
formal de enfoques más complejos. Los autores tienen cada vez más en cuenta las 
aportaciones de los grandes novelistas extranjeros. En 1962 surge Tiempo de silencio de 
Luis Martín Santos que es considerada como la obra inaugural de una nueva etapa de 
narrativa española. Su mérito estriba en el tratamiento distanciado de la crítica social 
mediante un alarde lingüístico y técnico que orienta la creación novelesca hacia un 
horizonte formal más rico y novedoso. 

En los años que van de 1962 a 1975 se suceden aportaciones decisivas en la línea de 
la renovación experimental de la novela: Cinco horas con Mario, de Delibes, Últimas 
tardes con Teresa, de Juan Marsé, Señas de identidad, Volverás a región, de Juan Benet 
etc. 

 
La narrativa desde 1975  
 
La narrativa posterior a 1975 conoce un progresivo auge hasta nuestros días, que se 

manifiesta básicamente en la amplia producción y edición de novelas y relatos cortos -
es significativa la recuperación de este género tradicionalmente poco valorado-, con el 
consiguiente aumento de las colecciones dedicadas a la narrativa, traducciones de textos 
españoles a otras lenguas y proliferación de títulos, premios, reseñas, suplementos, 
revistas, etc., que, si bien constituyen indicios de vitalidad del género, no facilitan el 
establecimiento de unas líneas dominantes, sino que ofrecen más bien un panorama 
confuso del fenómeno narrativo. Por ello, las características que se presentan en las 
líneas siguientes constituyen tan sólo puntos de referencia que han de tomarse con 
reservas, dado que, si hay algo que define a la nueva novela, es precisamente la falta de 
unos criterios universales. 

El lenguaje revela la sensibilidad y la preparación cultural y literaria de los 
narradores jóvenes y su esfuerzo por lograr un estilo personal y de calidad.  

La estructura narrativa se ha hecho más ligera, variada y dinámica como 
consecuencia del experimentalismo de los sesenta y setenta, pero también ha tendido al 
empleo de formas sencillas, no demasiado alejadas de las tradicionales 

 
 
 

��		������������������
 
 De los ingredientes que se conjugan en la creación de una novela, Miguel Delibes ha 

resaltado siempre la importancia medular del personaje: «crear tipos vivos, he ahí el 
principal deber del novelista». Y aunque la historia, la fórmula y el tono son también 
elementos decisivos en la narrativa del escritor vallisoletano, tal como él mismo ha 
comentado en múltiples artículos, entrevistas y conferencias, todos esos elementos, en 
última instancia, deben plegarse forzosamente a las exigencias del personaje. 
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“Para mí una novela es una historia encaminada a explorar las contradicciones que 
anidan en el corazón humano y, por tanto, requiere, al menos, un hombre, un paisaje y 
una pasión”. - dijo el escritor al recibir el Premio de las Letras Españolas en 1991. 

El paisaje lo constituyen en las novelas delibeanas el campo castellano o la ciudad 
provinciana; la pasión es el desencadenante de todos y cada uno de los relatos de 
Delibes, en los que la marginación y la muerte juegan bazas fundamentales; y el hombre 
son todos y cada uno de los personajes salidos de su pluma. Porque si por algo se 
distingue la narrativa delibeana es por estar poblada por una galería de personajes de 
ficción únicos en la literatura española del siglo XX. 

 
“Yo doy a los personajes un lugar preponderante entre todos los elementos que se 

conjugan en una novela. Unos personajes que vivan de verdad relegan, hasta diluir su 
importancia, la arquitectura novelesca, hacen del estilo un vehículo expositivo cuya 
existencia apenas se percibe y son suficientes para hacer verosímil el más absurdo de los 
argumentos”. 

 
Y la característica principal de los personajes delibeanos es que son seres 

marginados, acosados por la sociedad o por el entorno, “perdedores”, como le gusta 
definirlos al propio novelista. 

 
“Yo he tomado en mi literatura una deliberada postura por el débil. En todos mis libros 

hay un acoso del individuo por parte de la sociedad y siempre vence ésta. Y esto en 
cualquiera de mis protagonistas, por dispares que sean, desde el burgués Cecilio Rubes de 
“Mi idolatrado hijo Sisí”, hasta el Nini de “Las ratas”, que para sobrevivir tiene que cazar y 
comer estos animales. A pesar de la distancia social o de clase que evidentemente existe 
entre ambos personajes, en definitiva nos encontramos con dos seres frustrados y acosados 
por un entorno social implacable”. 

 
Los personajes que nacieron de su propia biografía y que, según palabras del escritor 

al recibir el Premio Cervantes en abril de 1994, han configurado aquélla tanto o más que 
sus propias vivencias 

 
“Yo no he sido tanto yo como los personajes que representé en este carnaval literario. 

Ellos son, pues, en buena parte mi biografía”. 
 
La obsesión por la muerte aparece en muchas novelas, pues el autor ha confesado 

que desde muy niño había sido una constante en su naturaleza, un sentimiento casi 
obsesivo. Y junto a la muerte otro de los ejes autobiográficos vertebradores de toda la 
narrativa delibiana es el amor por la naturaleza, la defensa incansable del medio natural, 
la búsqueda de la armonía entre el hombre y la naturaleza, el paisaje. 

 
 

�
�������	���
�����������������

 
El léxico utilizado por Miguel Delibes en todas sus obras es rico, preciso y variado. 

En su primera obra La sombra del ciprés es alargada, el léxico utilizado en su mayor 
parte es culto, en consonancia con su localización dentro de un lenguaje literario, 
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tradicional, elaborado y retórico. Podemos leer palabras como “lenidad”, “ignota”, 
“exinanir”, “undísono”, “vetusta”, “flébil”, etc. “Además de las imágenes figuradas, 
muchas de las palabras empleadas por Delibes en esta primera novela son palabras 
literarias, esto es, palabras que no se hallan en el lenguaje de todos los días”1 

En El Camino se observa en el plano léxico-semántico un cambio con respecto alas 
novelas primeras. El léxico seguirá siendo abundante, pero ahora está más próximo al 
área vital de los personajes, e incluso las figuras semánticas2 surgen más naturales y 
apropiadas a la realidad del pueblo y personas que describe. El léxico es 
predominantemente familiar, de nivel medio. 

En las primeras novelas los personajes y el narrador hablan con el mismo tono. En 
las restantes obras conviven los diferentes niveles del lenguaje en función de la persona 
que habla. Delibes domina ya la técnica narrativa, su propio estilo, y adapta 
perfectamente el léxico y el lenguaje que corresponde a cada personaje; culto para el 
narrador y para determinados personajes de nivel intelectual alto, familiar para los 
diálogos y bajo para los personajes de estrato social y cultural deprimido. Utiliza el 
léxico de la obra y el lenguaje en general como un medio de caracterización de sus 
personajes. No hablan todos con el mismo tono, sino que cada uno de ellos tiene un 
estilo peculiar. 

Por otra parte, el léxico del narrador introduce por un lado términos familiares con 
objeto de lograr la naturalidad y sencillez dentro de la belleza, y por otro, términos 
vulgares cuando se refiere en su narración a personajes de bajo estrato social como un 
medio de acercarse a ellos. 

Leyendo las obras de Delibes nos encontramos ante el lenguaje castellano con todo el 
sabor de su perfecta recreación. En su prosa, Delibes incorpora también préstamos de 
otras lenguas. Estos préstamos están traídos a la narración o diálogos por parte del 
narrador o personajes como elementos que conviven perfectamente con el castellano. 
Los préstamos de palabras o frases tienen la función de caracterizar a algún personaje 
que tiene relación con el país de la lengua que utiliza. 

En ocasiones las palabras extrajeras son puestas en boca de algún personaje para 
caracterizarlo como un joven actual. Así los jóvenes políticos que visitan el señor Cayo 
dicen: “No sigas macho! ¡Estás definitivamente kitsch!”. 

Delibes recrea el habla rural o de ciudad en función de los personajes que hablan, si 
son de zona rural y agraria, su forma de expresarse es diferente a la de los personajes de 
ciudad. 

Igualmente recrea el lenguaje de los jóvenes como uno de los mejores medios de 
individualizar y caracterizar la diferencia con sus mayores. Alvar3 considera que el 
modo de hablar de estos jóvenes demuestra la denigración de la lengua en ambientes 
urbanos frente a la voz de la tierra, representada por el señor Cayo. 

Miguel Delibes adapta el lenguaje a los grupos humanos según las diferentes edades 
y sexos. La caracterización del lenguaje infantil está conseguida con el uso de anáforas, 
conversaciones y onomatopeyas, así como con el predominio de oraciones 
interrogativas reflejando las continuas preguntas de los niños. En El príncipe 
                                                 

1 E. Pauk: Miguel Delibes: desarollo de un escritor, Madrid, Gredos, 1975 
2 P. Alcalá Arévalo: Sobre los recursos estilísticos en la narrativa de Miguel Delibes, Extremadura 

1991 
3 M. Alvar: El mundo novelasco de Miguel Delibes, Madrid, Gredos 1987 
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destronado, el autor logra no desentonar en ningún momento en el modo de hablar y de 
ver de un niño de pocos años. 

Dentro de esa caracterización general hay de señalar dos constantes en obra de 
Delibes. Por un lado, la utilización de tecnicismos médicos y por otro lado, la riqueza de 
términos referidos a la caza, ala vegetación y al mundo animal.  

 
Podemos concluir que una de las características de la prosa delibesiana es la 

adaptación lingüística de Delibes con cada personaje. Sus criaturas no sólo se 
diferencian físicamente y psíquicamente, sino también lingüísticamente. En ello reside 
la verosimilitud y sensación de realismo en sus obras.  

 
 
 

����	���	����
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No hay nada cómo un buen libro para desarrollar nuestra imaginación. Salimos de la 

realidad para sumergirnos en mundos nunca vistos, vivir la historia de un personaje que 
nuestra mente evoca cómo se le antoja. Nosotros le ponemos cara a ese mundo y nos 
hacemos una idea tan personal, que es irrepetible. 

La maravilla del cine hace que todos podamos ver lo que una persona, ó más bien, un 
equipo de personas ha visualizado cuándo lee un libro. Vemos su "versión", cómo hace 
suya una obra y coge lo que cree mejor. Casi siempre se dice que el libro es mucho 
mejor que la película, pero es tarea imposible acercarse al ideal que tenemos en la 
cabeza sobre quien sería el actor adecuado para encarar al protagonista, el vestuario 
ideal ó el paisaje perfecto que nos hemos imaginado para un libro. 

La polémica entre la literatura, concebida como un arte, y el cine, calificado de 
espectáculo, es igual de antigua que la primera adaptación realizada en cine, es decir, 
igual de vieja que el propio cine.  

Estas dos disciplinas tienen un mismo objetivo: contar historias, y uno de sus 
elementos básicos ha sido el mismo: la palabra. El lenguaje cinematográfico se 
desarrolló ante el reto de narrar con claridad una historia en un tiempo determinado, 
sintetizando en una hora de proyección, cientos de páginas que constituyen un guión. 
Múltiples cintas, basadas en grandes obras de la literatura, han evidenciado la difícil 
tarea de representar para la pantalla las imágenes literarias. Esto sin duda, ha resultado 
en aciertos y decepciones, sin embargo, resulta primordial reconocer, que si bien son 
dos medios distintos, esto no los hace incompatibles, sino complementarios. 

La literatura nace mucho antes del cine, por eso tenemos muchos ejemplos de 
películas basadas en libro y no el contrario.  

En estas páginas iniciales voy a exponer la teoría de la adaptación cinematográfica y 
en un segundo lugar me concentraré en el análisis directa entre los libros de Miguel 
Delibes y sus adaptaciones fílmicas. 

 
La adaptación cinematográfica  
 
La adaptación cinematográfica surge junto al cine; desde siempre estuve una de sus 

mayores actividades. La adaptación es un proceso que exige un trabajo de traslación 
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ínter semiótica de un sistema de signos a otro, es decir, de palabra a imagen. Adaptar, en 
su significado literal significa adecuar, conformar a una determinada situación o 
finalidad, y lo mismo significado adquiere en ámbito cinematográfico. La adaptación es 
la traslación actuada por adecuar a un nuevo sistema de comunicación, el cine, algo que 
ya fue concebido como otro sistema, aquello de escritura.  

Cada adaptación de una obra conocida siempre renueva la eterna polémica: se suele 
rechazar la película lamentando que la complejidad del texto literario haya sido 
despreciada por la superficialidad de las imágenes.  

A la hora de plasmar las obras literarias en una película no se trata sólo de haber 
hecho una buena lectura. La producción de la película cuenta con asesoramiento de un 
acreditado grupo de catedráticos y profesores de lengua, literatura e historia, cuya 
opinión es de un valor incalculable a la hora de preparar la ambientación y la trama y 
hacer de estas películas un medio de divulgación de la Literatura. 

El paso del texto literario al film supone una transfiguración no sólo de los 
contenidos semánticos sino de las categorías temporales, las instancias enunciativas y 
los procesos estilísticos que producen una significación y el sentido de la obra de 
origen. Al filmar una película basada en una obra literaria también hay que tener en 
cuenta los personajes y su personalidad. Los directores de las películas se ven sometidos 
a un riguroso casting en los que deben seleccionar actores que representen las 
características, no solo físicas, sino también psicológicas de los personajes de la obra 
literaria 

Al llevar una obra literaria al cine, se intenta que ésta cumpla el requisito de 
intertextualidad literaria, películas que no son necesariamente adaptaciones literarias 
pero que muestran una gran riqueza de referencias a escritores y movimientos literarios. 

Como conclusión de este apartado se puede decir que los problemas de las 
adaptaciones son muchos y las soluciones muchas más. Por eso, la relación existente 
entre literatura y cine es objeto de una polémica fascinante y abierta a todo tipo de 
opiniones. 

 
 Tipos de adaptación  
 
 Lo cierto es que cine y literatura son dos productos distintos condicionados por sus 

propios modelos de consumo y los placeres que proporcionan a sus públicos. La historia 
del cine tiene ejemplos de todo tipo: desde excelentes películas surgidas de novelas 
mediocres, hasta decepcionantes películas emanados de notables novelas. Sin descartar 
que, al margen de las operaciones de marketing, una obra de éxito en un medio no 
implica necesariamente el éxito en el otro.  

 El conocido crítico y teórico francés André Bazin diferencia tres tipos de 
adaptación: 

- Las que se conciben con el mayor respeto al espíritu de la obra adaptada, por 
ejemplo la adaptación de El Quijote (1991) de Manuel Gutiérrez Aragón. 

- Las adaptaciones libres basadas en la simpatía hacia la obra o en la compra de los 
derechos de autor tal como ocurre con Carne trémula (1997) de Pedro Almodóvar. 

- Las que establecen una dialéctica original entre cine y literatura como las películas 
de Marguerite Duras.  

La relación entre cine y literatura se funda sobre dos premisas objetivas: 
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- la película y la novela tienen elementos en común 
- la película y la novela pueden ser conectados con algunos fenómenos que son 

funcionales de uno y reentran en el territorio del otro. 
 Es posible distinguir los factores que participan en la relación de las dos artes: 
- la historia: 
 La mayor parte de las películas de ficción, como la mayor parte de textos literarios, 

cuenta una historia. Estos son identificables en base a la sucesión de de los eventos que 
se verifican en el interior.  

- los personajes: 
Esta historia procede gracias a las trasformaciones de determinados individuos  
- los diálogos: 
 Cada película tiene una componente propiamente verbal. En la mayor parte de los 

casos esta adopta una forma de dialogo hablado. 
- las acotaciones, las pancartas, los subtítulos: 
 Las acotaciones no desaparecen con el advenimiento del sonoro. También en las 

películas habladas podemos ver las acotaciones que nos informan sobre el pasar de 
tiempo y el lugar. 

 
Lenguaje cinematográfico 
 
De siempre el espectáculo cinematográfico es también espectáculo audio-visivo, es 

decir, un espectáculo que encanta a través los ojos y el oído.  
Existen variadas maneras de acercarse al lenguaje audio-visivo entre el sonido y la 

imagen de una película sonoro-narrativa. Vincenzo Ramaglia4 propone tres posibles 
criterios: 

 
Diegético - análisis del lenguaje audio-visivo en respecto a la narración  
Sincrónico- análisis del sonido en respecto a la imagen en una secuencia  
Diacrónico- análisis da la estructura audio-visiva de la entera película  
 
El acercamiento diegético al lenguaje audio-visivo se funda en concepto a la 

diégesis, palabra griega que significa cuento.  
El sonoro de una película narrativa es como un juego de cajas chinas, en que la caja 

mayor es la banda sonora, técnicamente la zona de la película cinematográfica donde 
todos los sueños están registrados. En el interior de ésta caja está la diégesis, el mundo 
de la ficción narrativa, que contiene una otra más, llamada campo, el objeto donde se 
proyectan imágenes.  

En el ámbito de un análisis diegética es necesario establecer si un sonido está dentro 
o fuera de la diégesis, es decir dentro o fuera del campo. 

Son diegéticos todos aquellos sonidos que pertenecen a la diégesis y por eso visibles 
a través el encuadramiento de la fuente sonora o la reacción de los personajes. (Sonidos 
IN e OFF). Los sonidos extradiegéticos son aquellos afuera de la diégesis que nos 
informan de algo que no vemos. (Sonidos OUT). 

                                                 
4 Vincenzo Ramaglia, Il suono e l’immagine, Dino Audino Editore, Roma 2004 
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En el análisis sincrónico se analiza una secuencia. Hay secuencias en las cuales el 
nivel sincrónico no corresponde con el nivel visivo y aquellas en las cuales el nivel 
sincrónico acompaña el nivel visivo.  

Con advenimiento del sonoro el silencio se convierte en una elección consciente del 
guionista. Por eso distinguimos dos tipos de silencio, uno diegetico que hace parte de la 
narración y que ocurre en ausencia de dialogos, y otro extradiegetico (over) que 
impresiona los espectadores porque no justificado.  

 
�
�
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 Miguel Delibes se ha sentido “fascinado”5 por el cine desde niño. Acude al cine 

dominical del colegio, a las sesiones dobles del Cine Hispania y del Teatro Pradera, de 
jovencito, y cuando ingresa en “El Norte de Castilla” se inicia en la brega periodística 
escribiendo críticas cinematográficas e ilustrándolas con las caricaturas de los actores o 
actrices correspondientes. Llega luego a director del periódico vallisoletano y, a 
instancias suyas, se crea un “Cine forum” que se inaugura en 1966 con la pelicula 
Ciudadano Kane de Orson Welles. 

Esta atención constante de Delibes por el cine se ha visto a su vez correspondida por 
la atención que el cine ha prestado a la obra narrativa del novelista. Nueve películas y 
cinco adaptaciones televisivas son, por ahora, las realizaciones cinematográficas 
basadas en otras tantas novelas y cuentos del autor. 

 Para el autor vallisoletano, el paso de obra literaria a película consiste en “contar la 
misma historia mediante un instrumento distinto, esto es la calidad literaria sería 
sustituida en el cine por la calidad plástica, cosa que no siempre sucede pero es a lo que 
se aspira” 6 

 
 “El cine me parece un arte y el hecho de que intenten hacer una obra de arte de una 

novela mía, me satisface” 
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EL CAMINO 
1962- Recreación fílmica de El camino (1950), novela de Miguel Delibes. Blanco y 

negro. 
DIRECCIÓN: Ana Mariscal  
GUIÓN: Ana Mariscal y José Zamit  

                                                 
5 Palabras del autor - entrevista 
6 “Novela y cine” en Pegar la hebra, 1990 
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INTERPRETES: Ana Mariscal, José Antonio Mejías, Maribel Martín, Ángel Díaz 
Alfaro, Maruchi Fresno, Julia Caba Alba, Jesús Crespo, etc. 

 
RETRATO DE FAMILIA 
1976- Retrato de familia, recreación fílmica de la novela de Miguel Delibes Mi 

idolatrado hijo Sisí (1953). 
DIRECCIÓN: Antonio Giménez-Rico 
GUIÓN: Antonio Giménez-Rico y José Sámano 
NTERPRETES:Amparo Soler Leal, Mónica Randall, Encarna Paso, Carmen Lozano, 

Mirta Miller, Antonio ferrandis, Miguel Bosé, Gabriel Llopart y Alberto Fernández.  
 
LA GUERRA DE PAPÁ 
1977- La guerra de papá, basada en la novela de Miguel Delibes El príncipe 

destronado (1973) 
DIRECCIÓN: Antonio Mercero 
GUIÓN: Antonio Mercero y Horacio Valcárcel  
INTERPRETES: Lolo García, Teresa Gimpera, Héctor Alterio, Verónica Forqué, 

Rosario García Ortega, Vicente Parra, Queta Claver y María Isbert. 
 
LOS SANTOS INOCENTES 
1983- Basada en la novela de Miguel Delibes Los santos inocentes (1981) 
DIRECCIÓN: Mario Camus. 
GUIÓN: Mario Camus, Antonio Larreta y Manuel Matjí 
INTERPRETES: Alfredo Landa, Francisco Rabal, Terele Pávez, Belén Ballesteros, 

Juan Sánchez, Agata Lys, Agustín González, Juan Diego, Mary Carrillo, Maribel 
Martín, José Guardiola, Manuel Zarzo, Susana Sánchez. 

 
EL DISPUTADO VOTO DEL SEÑOR CAYO 
1986- Recreación fílmica de la novela de Miguel Delibes El disputado voto del señor 

Cayo (1978). 
DIRECCIÓN: Antonio Giménez-Rico. 
GUIÓN: Manuel Matji y Antonio Jiménez-Rico 
INTERPRETES: Francisco Rabal, Juan Luis Galiardo, Iñaki Miramón, Lidia Bosch, 

Eusebio Lázaro, Mari Paz Molinero, Gabriel Renom, Paco Casares, Juan Jesús 
Valverde. 

 
EL TESORO 
1988- Basada en la novela de Miguel Delibes El tesoro 
DIRECCIÓN: Antonio Mercero. 
GUIÓN: Horacio Valcárcel y Antonio Mercero 
INTERPRETES: José Coronado, Ana Álvarez, Juan Carlos Álvarez, José 

Colmenero, Francisco Pino, Álvaro de Luna, Pedro Luis Lavilla, Lorenzo Ramírez, 
Javvier Escrivá, Saturnino García, Carmen Lozano. 

 
LA SOMBRA DEL CIPRÉS ES ALARGADA 
1990- Recreación fílmica de la novela La sombra del ciprés es alargada (1947) 
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DIRECCIÓN: Luis Alcoriza 
INTERPRETES: Emilio Gutiérrez Caba, Fiorella Faltoyano, Juanjo Guerenabarrena, 

Dany Prius, María Rojo, Claudia Gravy, María Luisa San José, Julián Pastor, María 
Jesús Hoyos. 

 
LAS RATAS 
1997-Basada en la novela de Miguel Delibes Las ratas (1962) 
DIRECCIÓN Y GUIÓN: Antonio Giménez-Rico 
INTERPRETES: Álvaro Monje, José Caride, Juan Jesús Valverde, Francisco Algora, 

Esperanza Alonso, Joaquín Hinojosa, Susi Sánchez, Luis Perezagua, José Conde, 
Enrique Menéndez, Antonio del Olmo, Raúl Pazos. 

 
UNA PAREJA PERFECTA 
1998- Recreación fílmica de la novela de Miguel Delibes Diario de un jubilado 

(1995) 
DIRECCIÓN: Francisco Betriu. 
GUIÓN: Rafael Azcona 
INTERPRETES: Antonio Resines, José Sazatornil, Kiti Manver, Chus Lampreave, 

Ramón Barea, Antonio Canal, Luis Ciges y Pedro Mari Sánchez. 
 
 
%$�$&#'#(���
 
TIERRAS DE VALLADOLID (DOCUMENTAL) 
1966 
DIRECCIÓN: César Ardavín 
 
EN UNA NOCHE ASÍ (del relato homónimo de Miguel Delibes) 
1968 
DIRECCIÓN: Cayetano Luca de Tena 
 
LA MORTAJA 
1974- Basada en el relato de Miguel Delibes "La mortaja" (1970). 
DIRECCIÓN: José Antonio Páramo. 
 
EL CAMINO 
1977 
DIRECCIÓN: Josefina Molina 
 
VALLADOLID Y CASTILLA 
1981 
DIRECCIÓN: Adolfo Dufour 
 
 
 

$�����������������������)�	�"����



natasa povrzanovic: miguel delibes 14 
  
 
 
 

 
Esta obra maestra de Miguel Delibes es centrada en el año 1977. La novela habla de 

tres jóvenes militantes que llegan en un pueblo de norte Castilla para informar sus 
habitantes de las primeras elecciones democráticas en España.  

El pueblo al que llegan está prácticamente deshabitado; sólo viven tres personas – 
Cayo y su mujer sordomuda y otro vecino con el que éste no habla. Durante las horas 
que Rafa, Laly y el candidato al Congreso Víctor Velasco están en pueblo, Cayo tiene 
oportunidad de mostrar su sabiduría ancestral y su enorme capacidad para sobrevivir en 
solitario.  

En el momento de la despedida aparece un grupo de extrema derecha y se produce un 
altercado en el que Víctor sufre brutales golpes. Al candidato y sus compañeros les 
impresiona la enorme capacidad y extraordinaria personalidad del señor Cayo. Por eso, 
de regreso a la ciudad, paran el coche y beben en una cantina hasta la lúcida borrachera 
que les hace exclamar: “Hemos ido a redimir al redentor.” 

El viejo campesino, su reposado hablar, su ancestral sabiduría pegada a la tierra y a 
la vida, contrasta con el lenguaje crudo y huero de los recién llegados, con sus 
planteamientos provisionales y oportunistas. Se ponen en evidencia dos mundos y dos 
culturas que se ignoran: una que desaparece poco a poco y otra, ruidosa, masificada y 
tópica que viene a suplantarla.  

La novela es una constatación y una sátira de la antítesis entre estas dos 
concepciones de la vida e incluso de la historia en la que la melancolía y la ternura de 
Delibes humanizan la desaparición del mundo simbolizado por el señor Cayo. 

En apenas un par de horas se puede leer esta novela, que hará que la próxima vez que 
miremos los pueblos y campos de España lo hagamos con otros ojos. 

 
El lenguaje  
 
El disputado voto del señor Cayo es la novela por excelencia de la democracia y lo 

que ella supone, pero por encima de eso es un enaltecimiento de las costumbres de la 
tierra, una vuelta a los campos. 

El lenguaje que utiliza Delibes, como siempre magistralmente, nos describe 
perfectamente ese mundo que ya empezaba a desaparecer en la época de la transición, 
debido al abandono del campo y a la emigración hacia las ciudades. El señor Cayo es 
quizás el último ejemplar de una especie en extinción, el hombre apegado a la tierra, 
que vive en comunión con la naturaleza, y que tiene una cultura y una sabiduría sobre la 
misma que no se aprende en las universidades. 

Delibes usa dos distintos registros del habla de los personajes. La novela El 
disputado voto del señor Cayo refleja, por una parte el habla coloquial de la ciudad, y 
por otra, el habla precisa y de variado vocabulario del medio rural. El habla de ciudad 
quedará caracterizada por sus coletillas reiterativas, sus tacos frecuentes, sus “tío; 
demasié; joder; macho, tampoco es eso; me mola; la tira; rollo; enrolláis”…y una 
porción de frases hechas: “¡Manda cojones! Yo no oculto que me gusta vivir bien. Soy 
un tío a quien le mola comer y ligar tías. ¿Por qué no? O sea, si las tengo a punta de 
pala, ¿qué le voy a hacer?” 

El habla del medio rural tiene también sus frases hechas.  
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El distinto registro idiomático de los personajes acentúa le diferencia entre los dos 
mundos que se encuentran y no siempre es posible el entendimiento de ambos. Por 
ejemplo cuando el grupo de Mauricio anuncia a Cayo “Confíe en nosotros, arreglaremos 
esto” aquel contesta “Roto no está” y el grupo interpreta que “es un quedón el tío” y 
cuando “Mire tío, si quiere orden y justicia, vote por esta candidatura” el señor Cayo 
responde: “¿Orden dice? Eso aquí de más. Ya ve”. 

La evolución de la técnica novelística de Delibes va desde relatos de corte 
absolutamente tradicional hasta novelas en las que emplea procedimientos 
experimentales, pasando por aquellas en las que incorpora aportaciones típicas de la 
narrativa del siglo XX. En este sentido, El disputado voto del señor Cayo es una obra 
que, por una parte, tiene la estructura lineal de una novela tradicional, y por otra utiliza 
algunos elementos de la novela moderna, o sea la “reducción temporal” que relata lo 
ocurrido en poco más de 24 horas. 

La estructura lineal está dividida en tres secuencias, cada una de las cuales está 
subdividida en dos momentos que podemos denominar como “viaje” y “encuentro”. 

En la primera secuencia (introducción) el viaje está representado por el recorrido que 
hace Víctor desde la entrada al edificio de la sede del partido hasta el despacho de Dani. 
Esto sirve al autor para presentarnos no sólo a Víctor, sino a miembros del partido y el 
ambiente electoralista. En el encuentro con Dani vemos que los personajes que pueblan 
aquella sede, desde el último militante hasta Dani, son miembros de una escala 
jerárquica. 

El viaje en la segunda parte (nudo) supone el desplazamiento hacia el pueblo y los 
paisajes abruptos y desolados, mientras en el encuentro los políticos descubren pronto 
que los vecinos del pueblo están ausentes y que lo que vana comunicar no tiene interés 
en aquel medio. Por el contrario, el señor Cayo, sin pretenderlo, les dará toda una 
lección de vida, de supervivencia. 

El viaje de regreso en tercera parte va a suponer una aproximación a las conclusiones 
que aparecerán en el encuentro con la sede del partido. La actitud de los políticos 
seguirá igual, salvo para los que han visitado a Cayo. Así, cuando Víctor casi solloza: 
“El señor Cayo podría vivir sin Víctor, pero Víctor no podría vivir sin el señor Cayo. 
Entonces, ¿en virtud de qué razones le pido yo el voto a un tipo así…?”. Para Ángel 
Abad “lo que tiene el diputado es un mal rollo”. 

 
Los personajes 

 
La crítica teórica, ha hablado en numerosas ocasiones de las diferentes formas de 

presentarse el narrador, es decir, sobre las estrategias que utiliza para ocultarse y 
desvelarse. Delibes es un maestro a la hora de ocultar la labor de narrador o intentar 
fundirse con sus personajes. Persigue que el lector no sienta que hay otro que crea y 
ordena, inventa y fabula, adorna y dosifica el discurso. 

La obra es de carácter fundamentalmente dialogal, y los personajes se nos van 
revelando a través de sus palabras. 

Víctor es una persona apacible y controlada, es un político que no quiere engañar y 
ahogar la gente con discursos complicados sino demostrar con ideas concretas que su 
partido de verdad quiere construir una España mejor. 
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“El elector sólo hay que decirle tres cosas, así de fácil: Primera, que vote. Segunda, que 
no tenga miedo. Y tercera, que lo haga de conciencia.” 

 
Es un hombre romántico a que le gusta escuchar la música que lo hace recordar su 

juventud y sueña de encontrar el amor. 
 

“Yo creo que si me gusta esto es porque me ayuda a recordar mis diecisiete años, 
cuando empecé en la Universidad y me enamoré por primera vez.” 

 
(Al borde del abismo) 
 

“Pues a mí no me importaría instalarme aquí para los restos con la mujer que me 
quisiera.” 

 
La imagen completa de V. V., como se le llama en los carteles de la campaña 

electoral, se dibuja en el momento del encuentro con el señor Cayo. En su relación con 
Cayo surge su madurez y humanidad. Víctor queda fascinado con la personalidad de 
Cayo y su sabiduría, que lo ayuda a sobrevivir. 

Rafa es un fiel miembro del partido. Él no se deja afectar por la humanidad de Cayo 
y antepone el discurso ideológico a lo que ve, y, aunque guiado por un afán de construir 
su país, desprecia lo que no le permita medrar políticamente.  

De su manera de hablar podemos concluir que Rafa es un joven rebelde que quiere 
cambiar el mundo en el que vive. Tiene ideas claras y un objetivo bien definido que lo 
hace subvalorar todo lo con que disiente.  

Es un personaje simpático y su ironía da un toco de humorismo a esta novela. 
 

“- ¿Te fijas? Las rocas hacen figuras raras. ¡Mira ésa! Parece una Virgen con el Niño. 
- Y detrás, San José con la borriquilla. ¡No te jode! Os pierde la imaginación” 

 
Laly es el tercer personaje. Es una mujer guapa casada con Arturo, el miembro para 

el senado que aparece sólo en primeras páginas de este libro. En la sede del partido 
todos la estiman.  

 
“Laly es una tía muy maja, ya la conoces, lo más decorativo de que disponemos, y muy 

inteligente.” 
 
 A menudo la besan y abrazan y elogian su belleza. Lucha por la equiparación de las 

mujeres. 
 

 “- ¡Te pones muy bonita hablando de estas cosas! 
 - Chorradas, ese es el viejo truco del macho ibérico. Lo que sucede es que tú, y tú, y la 

totalidad de los hombres y el noventa y nueve por ciento de las mujeres, en el fondo, sois 
machistas y punto. 

 - Por favor no me tomes a mal lo de bonita. Es cierto que me pareces bonita y 
especialmente cuando te enfadas. 

 - ¿Y qué arregla eso?  
 - ¿Quieres decirme qué será del mundo el día que alcancéis vuestros derechos si las 

mujeres habéis dejado de atraernos? 
 - Son cosas compatibles” 
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 El señor Cayo es un hombre apegado a la tierra que vive con su mujer sordomuda en 

Cureña, un pueblo casi deshabitado. Su vida es casi robinsoniana, su hablar reposado, 
lleno de una ancestral sabiduría que infunde un sentido humano a su pequeña vida rural 
que va desvaneciéndose. Es un viejo sabio del campo, vive de su tierra y se cura con las 
plantas y las flores. 

  
 “El saúco es, la flor del saúco. Con el agua de cocer esas flores, sanan las pupas de los 

ojos” 
  
 Acoge los militantes y le cuenta varias historias del pueblo y de su vida. Cada 

cuento tiene las datas exactas. 
  

 “Mire, tal día como el 18 de julio, al Gabino, que hacía las veces de alcalde, le pegaron 
cuatro tiros arriba, orilla de camposanto. A la semana, día más día menos, se presentaron 
los otros y le pegaron cuatro tiros al Severo que había sido alcalde hasta el año 31.“ 

  
Es un hombre sencillo y tranquilo, que nunca tiene prisa, satisfecho con su vida y de 

buena memoria. La política no le interesa mucho. 
 

 “- Hay partidos para todos y usted debe votar la opción que más le convenza. Nosotros 
aspiramos a redimir el proletariado, al campesino. Mis amigos son los candidatos de una 
opción, la opción del pueblo, la opción de los pobres. 

 - Pero yo no soy pobre. 
 - ¡Ah! entonces usted ¿no necesita nada? 
 - ¡Hombre! como necesitar, mire, que pare de llover y apriete el calor.”  

 
El paisaje  
 
Miguel Delibes es el novelista de Castilla y, como he ya dicho, el novelista de la 

naturaleza. En muchas obras él trata los ancestrales problemas de Castilla y León: 
sequía, pobreza del suelo, individualismo, despoblación, envejecimiento, 
contaminación, abandono oficial, desconfianza... 

En sus descripciones del campo abierto podemos sentir su amor por la naturaleza.  
Los personajes que, desde la ciudad, viajan en la montaña de Castilla y sus pueblos 

pobres y abandonados nos presentan esta belleza que ellos mismos admiran. Se paran a 
mirar las montañas de figuras raras y el río. En el pueblo del señor Cayo contemplan las 
flores, las iglesias y las cascadas. Hay pasajes inolvidables en los que el señor Cayo les 
explica el nombre y la utilidad de algunos objetos o elementos de la naturaleza 
totalmente desconocidos para los habitantes de la gran ciudad. 

 
“El río se convertía en una cinta verde, reverberante, que se ensombrecía en los tozos 

profundos y, a trechos, blanqueaba en cachones espumantes. En la ribera opuesta, los 
tejados de Refico detonaban entre el verde uniforme de la fronda…” 
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 El disputado voto 
 
Empezando a leer el libro El disputado voto del señor Cayo, el lector imagina, 

justamente que el protagonista es Cayo.  
 

“Subió las escaleras de tres en tres, el tronco adelantado, los brazos inertes, alo largo del 
cuerpo, la boca entreabierta, pero al llegar al segundo piso su respiración empezó a agitarse 
y se detuvo en el rellano a tomar aliento…” 

 
El lector se pregunta “¿Quien subió? – ¿Cayo?  
Siguiendo a leer conocimos el verdadero protagonista – Víctor Velasco, que junto 

con Rafa y Laly, se traslada al pueblo perdido de Cureña para obtener el voto del señor 
Cayo. El señor Cayo aparece apenas en la mitad del libro, en la página 81. Es éste el 
momento en el cual entendemos el título de la novela. 

Aún siendo el protagonista Víctor Velasco y, por lo tanto, el que ocupa la mayor 
parte del tiempo narrativo, el título El disputado voto del señor Cayo señala al aldeano 
por el que una España dividida se enfrenta.  

No en vano se antepone el adjetivo disputado al nombre voto para señalar esa España 
rota que lucha en las primeras elecciones por un triste voto.  

La disputa ocurre en el pueblo del señor Cayo, frente sus ojos, cuando llegan los 
representantes del partido fascista y en manera muy cruda creen de obtener el voto del 
viejo. Victor, de ya su amigo, no le gustan los modales que usan los fascistas.  

“Todo fue como un relámpago. En la mano, casi invisible, de Goyo, apareció una 
cadena, la levantó y fustigó por dos veces duramente el cuerpo caído de Víctor….. 

El señor Cayo, de pie, inmóvil como una estatua, contemplaba la escena.” 
 

El disputado voto del señor Cayo · España 1986   
Director: Antonio Giménez Rico   
Producción: Producciones Cinematográficas Penelope  
Argumento: Novela homónima de Miguel Delibes  
Guión: Antonio Giménez-Rico, Manuel Matji   
Fotografía: Alejandro Ulloa   
Montaje: Miguel González Sinde   
Intérpretes: Lydia Bosch, Francisco Casares, Pilar Coronado, Juan Luis Galiardo, 
Salvador Guerrero, Juan Jesús Valverde, Eusebio Lázaro, Mari Paz Molinero, Tino 
Martín, Iñaki Miramón, Julian Navarro, Francisco Rabal, José Ramón Pardo, Gabriel 
Renom, Carlos Santurio, Julia Torres, Abel Vitón   
Distribución: Warner Española  
Estreno: 3 de noviembre de 1986. Madrid. Cines Conde Duque, Imperial y La 
Vaguada  

 
 Adaptación cinematográfica  
 
La adaptación cinematográfica de la novela anteriormente analizada es realizada en 

1986 y dirigida por Antonio Giménez Rico. Él mismo es el autor del guión, junto con 
Manuel Matji, y si contamos su experiencia en adaptaciones, diríamos un experto. 
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Giménez Rico en la recreación fílmica construye la historia como un largo flash-
back. La película empieza con una nota que recibe Rafael: „V. V. murió ayer, el entierro 
es a las 12. Te espero fuera. “ 

Allí vemos que Rafa es un acomodado diputado socialista. Por motivos políticos y 
por el hecho de que Víctor abandonó el partido hace ocho años, le aconsejan no ir al 
entierro. En el cementerio coincide con Laly, convertida en una perfecta burguesa, y 
juntos recuerdan la personalidad de su amigo desaparecido y la historia que 
compartieron con él durante las elecciones de 1977. 

La técnica usada por Giménez Rico es muy interesante, dado que el pasado es 
representado en color y el presente en blanco y negro. Las técnicas cambian varias 
veces durante la película y, cada vez, regresando en el pasado Giménez repite las 
últimas escenas tratando de recordarnos donde habíamos terminado. 

La primera diferencia que podemos ver en la película es la exacta definición del 
partido de que hacen parte los personajes. En la puerta de la sede del partido está la 
tabla con escrito P.S.O.E. Éste fue el partido social que quedó en segundo lugar con más 
de cinco millones de votos y 120 diputados en las elecciones de 1977 en España. 

El ambiente en el que los personajes se reúnen parece mucho a aquello que Delibes 
describió en la novela. Creo que los lectores imaginan al propio una habitación típica 
donde la gente trabaja juntas.  

 
 “…entreabrió las puertas correderas que comunicaban con la pieza inmediata, una 

habitación espaciosa, con una potente lámpara, sin pantalla, en lo alto, pendiente de una 
moldura circular de escayola, y una gigantesca mesa ovalada debajo, alrededor de la cual se 
sentaban, en sillas desiguales, una veintena de muchachos y muchachas cuyos rostros se 
difuminaban entre el humo del tabaco. Hablaban todos al tiempo y sus voces se confundían 
con la voz del televisor sobre una banqueta minúscula, en el rincón que formaba la pared 
con la puerta de acceso al vestíbulo. Olía a posos de café, a alcohol y a tabaco revenido, 
mal apagado en los ceniceros. En los espacios libres que dejaban las tazas vacías, las 
botellas, los paquetes de cigarrillos y los ceniceros, se apilaban los impresos rectangulares 
de las candidaturas y montones de sobres blancos y amarillos. Como en otras habitaciones 
de la casa, también aquí detonaba el chafarrinón de los postres y banderas y la sonrisa 
triunfal del líder.” 

 
Los actores están muy bien elegidos. Cada uno interpreta su parte en modo 

excepcional y su exterioridad le hace ser un perfecto sosia de sí mismo. 
En la sede del partido el primer personaje que vemos es una mujer joven y guapa, 

con pelo largo y suelto, que no dice nada pero mira a Víctor en modo particular. Su 
belleza nos hace concluir que ella es Laly. 

 
“En aquel ambiente denso, ruidoso y destartalado, su grácil figura era como una 

aparición.” 
 
 Rafa tiene dos papeles. En uno es un chico simpático, de 23 años, que espeso hace 

comentarios irónicos. Sus cabellos rizos reflejan su carácter travieso. En el segundo es 
un serio político acomodado que pero tiene aquel toco de humanidad que de joven no 
tenía.  

A Víctor lo conocemos a través el dialogo de Laly y Rafa. 
 

“- Era un soñador, no un político.  
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- Aquel viaje le abrió los ojos, le ha hizo ver demasiado, y para un político no es bueno 
ver demasiado ni demasiado lejos. 

- La cárcel le había dejado tocado. Si, pero no fue sólo la cárcel” 
 
Eso podemos entender mirando su comportamiento hacía el señor Cayo. Sus 

actitudes convenientes y pacientes le ayudan acercarse a Cayo. Muchas veces en su cara 
podemos ver la sensibilidad que le hace abandonar la política. El encuentro significó 
para el político un revulsivo, ya que por primera vez escucha la voz de la sabiduría 
popular.  

En la película, más que en el libro, podemos notar las particulares miradas que 
intercambian Víctor y Laly. En ningún momento nadie lo interpreta, pero vemos que 
Rafa mismo lo percibe. 

En la novela Víctor tiene 37 años, mientras en la película el actor parece más viejo, 
pero no obstante la edad creo que el actor es más que bueno. 

El personaje del señor Cayo es interpretado por el actor Francisco Rabal. Él no 
parece como si hubiera ochenta y tres años, y justamente por eso supongo, Giménez 
cambia la edad de Cayo. 

 
“¿Que edad tiene usted señor Cayo? 
¿Yo? Para San Juan Capistrano los setenta y cuatro.” 

 
 Francisco Rabal hizo una interpretación perfecta. Mientras cuenta historias a los 

jóvenes políticos resulta muy convincente. Aquí quería destacar la secuencia donde 
Cayo habla de Paulino y su muerte. Los políticos lo escuchan perplejos y sus ojos 
hablan casi más de las palabras mismas. 

 
“El Paulino echaba también las cartas. Y una tarde, en el bar, estábamos tal que así y va 

y dice: - Ya que estamos todos reunidos os voy a decir en qué año y en qué día me voy a 
morir. 

Esto sucedía, si no me engaño, allá por el año 57. Con que el Paulino puso una carta 
sobre la mesa, el seis de bastos. – Mira, ya sabemos el día, un seis…. 

¡Yo me voy a morir el seis de mayo de 1964! – voceó 
Laly, Victor y Rafa miraban al señor Cayo sin pestañear. A Rafa se le consumía el 

cigarillo entre los labios inútilmente. Al concluir de hablar aquél, se le quitó de la boca para 
decir: 

No me joda, señor Cayo, no me vaya a salir ahora con que el Paulino se murió ese día. 
Se está usted quedando con nosotros. 

- Era muy testarrón el Paulino, pero muy testarrón, ustedes no le han conocido.” 
 
En el encuentro con Rafa, Laly le pide de visitar el señor Cayo y traerle el chisquero 

de Víctor, que a su vez le gusto mucho. Es aquí que empieza la final de la película que 
no coincide con la novela. Toda esa parte es representada en técnica blanca y negra. Al 
llegar en Cureña Rafa encuentra Cayo solo y enfermo cerca la chimenea. El señor Cayo 
lo llevan en hospital y Rafa regresa en la casa donde encuentra el póster con la imagen 
de Víctor y el spray que habían dejado los fachas el día de la disputa. Coge el spray y se 
dirige al sitio de la disputa donde en el muro escribe “VOTA V.V.” Creo que Giménez 
insertó esa secuencia porque en la primera edición del libro, en la fachada estaba escrito 
lo mismo, y eso fue una prueba que Rafa a pesar de años se quedo más sensible.  
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Al terminar la película vemos Rafa conduciendo el coche y mirando en el espejo el 
pueblo, vació y abandonado. Queda solo el perro que con su ulular, quizás, anuncia la 
muerte del último habitante de Cureña.  

En mí opinión, es una película magnifica, muy bien narrada, con una fotografía 
excelente y digna de ver más cuantas veces. El tono es pues profundamente melancólico 
y tiene el sabor de lo que fue y que no se supo ver en el momento. Por supuesto en ese 
presente desencantado no está Víctor, cuya vida ha marchado por otros derroteros desde 
aquella excursión. 

 
El paisaje y el sonoro  
 
Giménez nació en Burgos y, por eso, al filmar la película sabía de la naturaleza de 

Castilla con la que Delibes es seducido. La película se rodeó justamente en Burgos y su 
provincia.  

Todos los paisajes son bien elegidos y corresponden exactamente a las descripciones 
de Delibes. El pueblo deshabitado en que vive Cayo es en ruinas. Las montañas, las 
cascadas y la roca parecen como dibujadas para esta película.  

 
Il suono offre alla messa in scena cinematografica una gamma molto ampia di effetti 

per approfondire un significato drammatico. Gli effetti del suono e della musica sono piu’ 
tanto potenti quando ci si trova davanti allo schermo, in quanto agiscono su di noi in 
maniera piu’ insidiosa, involontaria, non controllata rispetto alle immagini, come se il 
nostro cervello riuscisse ad affrontare, decifrare e subire meglio queste ultime rispetto ai 
suoni.7 

 
Con estas palabras Frédéric Sbouraud ofrece una descripción de la importancia del 

sonoro en el cine. Este efecto es distinto de la simple escucha de una canción en radio o 
en concierto. En el cine el espectador es concentrado a mirar y por eso fácilmente 
influenciable por efectos de intervalo, acentuación y todas esas trasformaciones ligadas 
al sonido. 

El sonido y la música tienen mucha importancia, sobre todo en sentido emotivo. 
La única música que oímos en la película es la canción “Marina”, que los personajes 

escuchan durante el viaje y que recuerda a Víctor su juventud. Esta música llega de la 
cinta que pone Laly y según los criterios de Vincenzo Ramaglia es un sonido diegetico 
IN campo. 

Los otros sonidos que oímos en la película son el gorgotear de las cascadas y el río y 
el gorjear de los pájaros. Son todos sonidos naturales que según cada secuencia oímos 
IN u OUT. 

Algunas veces el espectador queda sorprendido con la elección del guionista que deja 
algunas secuencias en completo silencio. Podemos decir también que en esta película la 
música no es usada para advertir los espectadores de secuencias emocionantes y tensas.  
 
 
 
 

                                                 
7 F. SABOURAUD, L'adattamento cinematografico, Lindau, Torino 2007 
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Los diálogos y el lenguaje 
 
La cuestión de los diálogos puede parecer insignificante. Consiste en trasformar el 

estilo indirecto de la novela en estilo directo o se puede resolver copiando los diálogos 
como están escritos en el libro. El cine ofrece también la posibilidad de aumentar el 
sentido de los diálogos.  

En éste caso la película recoge a la letra todos los diálogos entre los personajes a 
Cureña, y agrega otros diálogos por las escenas que en la novela no existen. 

La mayor diferencia es el cambio de personas que recitan el monologo, según mi 
opinión, más importante de la novela. En el libro ése aparece como una conclusión que 
Víctor expresa a Dani al regresar del viaje, mientras en la película el mismo monologo 
lo hace Laly en tentativa de convencer Rafa a visitar el señor Cayo y traerle el chisquero 
de Víctor. 

  
“Una hipótesis, Rafa, todo lo absurda que tú quieras, pero una hipótesis. Imagina, por 

un momento, que un día los dichosos americanos aciertan con una bomba como esa de 
neutrones que mata pero no destruye, ¿no? Bueno, es una hipótesis, una bomba que matara 
a todo dios menos el señor Cayo y a ti. Pues bien, si eso ocurriera, tendrías que ir corriendo 
a Cureña, arrodillarte ante el señor Cayo y suplicarle que te diera de comer, ¿comprendes? 
El señor Cayo podría vivir sin Rafa, pero Rafa no podría vivir sin el señor Cayo.” 

 
 El lenguaje en la película, como en el libro, destaca la diferencia entre dos culturas. 

El leguaje crudo y desenfocado de los jóvenes de la ciudad en contraste con el variado 
vocabulario del medio rural.  

 Las dos obras usan el mismo sistema, es decir el lenguaje, para definir y caracterizar 
sus personajes. 

Es también por eso que podemos distinguir Rafa de joven con su lenguaje coloquial 
con frecuentes tacos e ironía, respecto al diputado maduro y serio. 

 
 
 

$���	 �
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Si en El disputado voto del señor Cayo Miguel Delibes indaga las diferencias de las 

dos culturas mediante el contraste entre un grupo de jóvenes urbanos y un anciano que 
defiende su pequeño mundo, en El príncipe destronado, publicada en 1973, el escritor 
se atreve con el mundo de la niñez. 

El príncipe destronado es la historia de un niño, Quico, que va a cumplir cuatro años. 
A Quico le ha nacido una hermanita, Cristina, que lo ha relegado a un segundo plano. 
Ahora ya no es el rey de la casa, ahora, es el príncipe destronado. A lo largo de un día, 
desde que se levanta dando gritos hasta que cae rendido por la noche, asistimos a sus 
andanzas, vislumbramos sus secretos y conocemos sus angustias. Detrás del niño, tan 
admirablemente recreado, vemos el mundo familiar, los otros hermanos, el padre y la 
madre, las criadas, la ciudad, la historia, el mundo. Cuando el libro acaba uno quisiera 
seguir con Quico y su familia al día siguiente porque, aunque no haya ocurrido nada 
extraordinario, todo ha sido fascinante. 
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El lenguaje 
 
La novela no es otra cosa que el relato minucioso, hora por hora, de un día cualquiera 

en la vida cotidiana de Quico y su familia. Pero la novela es al mismo tiempo un fresco 
de las relaciones y conflictos familiares, y en particular del padre y de la madre, que 
viven la posguerra española (época en la que se sitúa el relato) desde puntos de vista 
absolutamente dispares. 

La originalidad de esta novela corta de Miguel Delibes estriba en el reducido marco 
que el autor se ha impuesto. No sólo en los límites cronológicos, la obra se desarrolla a 
lo largo de unas horas de un día de diciembre, sino al tener la valentía de centrar el peso 
de la anécdota sobre un niño de tres años.  

Los conflictos entre los adultos, los barruntos dramáticos que se apuntan sólo valen 
en cuanto rozan la psicología del pequeño protagonista, de Quico. Se trata, pues, de una 
tentativa de aproximación al mundo de la primera infancia, ese mundo inefable y 
sepultado en el fondo de los tiempos y que a veces parece aflorar. 

 Con una estructura cuidadosamente estudiada, la novela se divide en doce capítulos, 
correspondiendo cada uno a cierta hora del día. El primero -las diez de la mañana- se 
inicia cuando Quico despierta, introduciéndonos en las emociones de un chiquillo que 
acaba de abrir los ojos: las camas vacías de sus hermanos mayores, el ruido lejano de la 
aspiradora en la casa, el juego de sombras de los objetos inertes del dormitorio, el grito 
final del protagonista reclamando atención. El breve relato termina pasadas las nueve de 
la noche, con el incipiente sueño de Quico, conseguido tras vivir los terrores infantiles a 
la oscuridad. 

El príncipe destronado es una más de las muchas incursiones de Miguel Delibes en 
el mundo cotidiano. Estudiar la normalidad de la vida, y hacerlo además usando un 
estilo directo y aparentemente fácil, como si nos estuviera hablando, es uno de los 
desafíos más ambiciosos que puede afrontar cualquier escritor. 

La novela de Miguel Delibes El príncipe destronado, me ha gustado bastante y me 
ha parecido una obra muy sencilla de leer debido a los numerosos diálogos que aparecen 
y al lenguaje coloquial que en él se utiliza, llegando algunas veces a ser vulgar. Este 
hecho, hace que la novela sea muy amena, puesto que el lenguaje utilizado por los 
personajes es el que usa una persona de clase media, como puede ser cualquiera de 
nosotros o de la gente que nos rodea, perfectamente entendible, ausente de cultismos y 
con varias expresiones de tipo vulgar, como por ejemplo el uso del hipocorístico (la 
Vito, la Domi), o las impertinencias de Quico. 

Me ha encantado la forma mediante la que Delibes pretende encandilar al lector, que 
no es otra que utilizar la nobleza, la inocencia, la simpatía y la ternura de un niño de 
más de tres años que está celoso de su hermana de uno y siente cómo ésta entra en su 
vida arrebatándole toda la atención que hasta entonces él había suscitado dentro del 
seno de su casa. Se siente, como bien indica el título del libro, como un "príncipe 
destronado". 

Delibes sabe jugar con todos los registros, incluso ponerse en el pellejo de un niño 
haciendo la narración creíble. 

Si Delibes nos ha dado en su novelística admirables y acabados retratos de niños 
protagonistas, con el del pequeño Quico, de sólo tres años, el escritor alcanza la más alta 
cota de maestría y sensibilidad para recrear el alma infantil. 
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Los personajes 
 
Esta sencilla historia nos descubre la realidad cotidiana de unos años marcados por la 

dictadura. Hipocresía, clases sociales muy definidas y muy divididas, roles masculino y 
femenino perfectamente encuadrados y todo bajo la mirada inocente de un niño que no 
entiende nada y que su único objetivo es seguir siendo el centro de atención de la casa.  

El personaje principal es Quico, un niño de tres años que hasta hace poco había sido 
el rey de la casa, el benjamín de cinco hermanos. Pero la llegada de su hermana le ha 
relegado a un segundo plano. 

Y ahora, todo su empeño, como el de tantos niños en similares circunstancias, es 
hacerse notar, seguir acaparando la atención de los mayores, particularmente de su 
mamá, como la había venido acaparando hasta ese crucial momento. 

El cuento empieza por la mañana. Quico se despierta y voceando las palabras "¡Me 
he despertaoooooo!"8 La sorpresa al ver que no ha mojado la cama durante la noche, al 
contrario que su hermana con la que insiste en compararse, es el principal argumento 
que Quico utiliza para conseguir su objetivo que no es otro que llamar la atención de 
todos. Y todos deben enterarse de que él ya es un mozo. 

Cuando le meten en la bañera habla de su pito y su madre y la Vito le dicen que eso 
no se toca y que es pecado, como culo, mierda, caca, etc. que el niño dice para llamar la 
atención de sus mayores y que lo oye en determinados momentos y graba y recuerda 
con gran facilidad. 

A la llegada de su padre, Quico no lo deja en paz por que quiere saber si papá tiene o 
no lo que todos los hombres poseen en la entrepierna. 

 
“¿Tienes pito, papá? 
Vamos, ¿quieres marchar de ahí? 
¿No tienes pito? 
Eso no les importa a los niños. 
Mamá dice que tú no tienes pito.” 9 

 
Cada vez que Quico encuentra cosas por su casa, con ayuda de su gran imaginación, 

discurre numerosas utilidades para ellas. Encuentra un tubo de pasta de dientes acabado 
y con su imaginación juega durante todo el día a que es un avión, un tren, un barco, un 
cañón. Un rato va al baño con su hermanita y la pinta con el maquillaje de su madre. 
También se le ocurre llenar el recipiente de su triciclo con agua a modo de gasolina 
paseándolo por toda la casa dejando el consecuente reguero de agua por allí donde pasa. 

Vuelve loco a todo el mundo con sus continuas travesuras, llegando incluso a fingir 
haberse tragado un clavo con tal de asumir todo el protagonismo.  

 
“La punta, ¿dónde la has puesto? ¿Dónde has puesto la punta? Vamos, habla, ¿te has 

tragado la punta? 
Sí. 
Dios santo, qué disgusto!” 10 

 
                                                 

8 “El príncipe destronado” Miguel Delibes 
9 Ibid. 
10 Ibid. 
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El pequeño protagonista de este libro es igual a todos los niños de su edad: travieso, 
inocente y noble. 

Mención aparte merece Mamá, un personaje cuyas frustraciones y fracasos son sólo 
superficialmente apuntados, de forma que sólo importan en la medida en que interfieren 
en Quico, afectando al transcurso de su particular jornada. 

La madre de los chicos, por lo que el libro indica, no trabaja y se dedica 
exclusivamente a cuidar los hijos y a mantener la casa. Aún así, tiene dos criadas, por lo 
que se deduce que se trata de una familia pudiente. A pesar de tener a las dos criadas no 
da abasto con sus hijos, se le nota muy alterada. Muchas veces no le dedica el tiempo 
suficiente a Quico y le riñe con frecuencia, pero como se aprecia justo al final del libro, 
él le quiere a ella y ella le da a Quico ese amor y ese cariño tan especiales que todas las 
madres sienten por sus hijos. 

 
“¿Que quieres? (preguntó mamá) 
Mira lo que me he encontrado. (Una chincheta) 
Muy bien. Has sido muy bueno. ¡Hala, ahora vete! 
Si no, se la traga Cris, ¿verdad mamá? 
Claro. Ahora vete. 
Y se muere, ¿verdad mamá? 
Sí, sí, claro. 
 Como el Moro, ¿verdad mamá? 
¡Vamos! ¿Quieres marchar de una vez?” 11 

 
Quico admira su hermano. A Juan le encanta la lectura y siempre que puede se pone 

a leer sus cómicos y libros en cualquier sitio y en cualquier momento. Tampoco Quico 
puede alborotarlo con sus interminables preguntas. No es que Juan ignore a su 
hermanito, ya que a cada pregunta de Quico sigue una respuesta, y a menudo es aún 
detallada. No se indica la edad exacta de Juan pero rondará los ocho años. De los 
hermanos mayores, es el que más se acerca a la edad de Quico y por eso es con el que el 
protagonista de la obra tiene más relación y con el que más juega. 

Vítora es la más joven de las criadas. También es la que más cariño tiene a Quico de 
las dos y la que más se ocupa de él. Su relación tanto con la otra criada como con la 
madre de los niños es bastante buena. Está muy triste porque su novio tiene que irse a 
África a la guerra y cree que por eso va a dejar de quererle. 

Domi es la otra criada. Según el libro, es un poco vieja y viuda. Su relación con 
Vítora es bastante cordial y trata de consolarla cuando llora por lo de su novio, pero con 
su jefa no se lleva tan bien, puesto que según la señora, ella es la culpable de las 
travesuras de los chicos ya que no se preocupa lo suficiente de ellos. Ella alega en su 
defensa que los niños no le hacen ningún caso. A quien más cuida y de quien más se 
preocupa es de Cristina, la pequeña de la familia.  

Papá es un hombre autoritario, que trabaja y que ha hizo una guerra que no quiere 
olvidar, por lo que su deseo es que su hijo mayor Pablo, de dieciséis años siga sus 
pasos. Sin embargo éste no está muy convencido de querer seguir su camino. Por esas 
razones el padre echa la culpa a la madre que no tiene la misma idea de la política. 

                                                 
11 Ibid. 
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Preocupado por cómo su mujer educa a los niños, papá recuerda lo que decía siempre 
su padre: “Las mujeres son como gallinas, que les echas maíz y se van a picar a la 
mierda” 12 

 
Relación con la psicología  
 
Una de las características de la niñez, etapa en la que cada minuto es un 

descubrimiento, es que no hay un día igual a otro. Cada día encierra un mundo 
completo. Delibes, implacable observador de las cualidades humanas, tuvo muy en 
cuenta esa particular valoración infantil al tiempo de plantear su novela. 

 Esta obra refleja con bastante exactitud e ingenio la psicología de un niño. 
Quico es un niño muy observador. Advierte todas las conductas de las personas que 

le rodean, fijándose hasta en el más mínimo detalle. Suele compararlas con la suya. 
Memoriza todo lo que oye y lo dice en cualquier momento sin conciencia, realmente, 

de lo que esta diciendo. Tiene una buenísima e inmediata memoria. Como cuando oye 
palabras como “leche” al joven de los recados por la mañana y repite durante todo el día 
sin que nadie sepa de donde saca estas palabras y frases. 

Es incapaz de encontrar el verdadero significado de las conversaciones que escucha 
ni de las conductas que observa. Por ejemplo cuando ve a la Vito y a su novio 
besándose y se piensa que él la está mordiendo y llama aterrado a su madre y a la Domi; 
o cuando le hablan en un tono de impaciencia y de desatención para que les deje en paz. 
Además, en esta obra se aprecia su punto de vista. Habla de la madre como de una bata 
de flores ya que es este el punto desde donde la ve. Y cuando ella se cambia de ropa 
aprecia el cambio en que ahora no es una bata sino una falda. 

Todo a su alrededor es grande, el pasillo, la casa, etc. Ve en ella un gran lugar donde 
pasar horas y horas de diversión con juguetes y chiquilladas. También muestra interés 
por todo. Pero un interés que rápidamente es olvidado o reemplazado. Como por los 
objetos que se encuentra, por las conversaciones, las cosas que le ocurren, etc. 

El príncipe destronado discurre en una sola jornada, tiempo suficiente para que, al 
finalizar la última página y cerrar el libro, el lector había podido rememorar muchas de 
las sensaciones, miedos y anhelos que siente un niño de tres años. También, Delibes 
consigue que en algún gesto, en alguna palabra de Quico, reconozcamos con sonrisa, 
otra infancia, la nuestra. 

 
 
 

La guerra de papá – España 1977  
Director: Antonio Mercero  
Producción: José Salcedo  
Argumento: Novela El príncipe destronado de Miguel Delibes  
Guión: Antonio Mercero y Horacio Valcárcel  
Fotografía: Manuel Rojas  
Montaje: Javier Morán  

                                                 
12 Ibid. 
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Intérpretes: Lolo García, Teresa Gimpera, Héctor Alterio, Verónica Forqué, Rosario 
García Ortega, Vicente Parra, Queta Claver y María Isbert  
Distribución: José Frade P. C.  
Estreno: 19 septiembre 1977  

 
Adaptación cinematográfica 
 
Los personajes de los libros de Miguel Delibes han demostrado ser capaces de salir 

de sus páginas y adquirir carne y hueso fuera de ellas. La calidad plástica de la prosa del 
escritor vallisoletano, la cuidada textura humana de sus personajes y la dimensión moral 
de sus argumentos, explican esa suerte de predisposición de sus novelas a ser adaptadas 
al cine, el teatro o la televisión en mayor medida que las de cualquier otro escritor 
español. 

Cuatro años después la publicación del libro la gran pantalla acogió otro de los 
grandes éxitos cinematográficos delibeanos: La guerra de papá, adaptación de El 
príncipe destronado firmada por Antonio Mercero y Horacio Valcárcel y dirigida por el 
primero. 

Las muchas ocasiones en las cuales se menciona la guerra civil española y el 
personaje de Papá, ex combatiente del bando nacional que trata de imponer sus ideas al 
hijo mayor, motivaron Antonio Mercero a trasladar al cine la novela, con el título La 
guerra de papá.  

Aunque el film tenga otro titulo, ambos tratan el mismo tema. Desde el punto de 
vista de Quico, un niño que está a punto de cumplir cuatro años, observamos un día de 
su vida. Procede de una familia adinerada y numerosa. Él es el quinto de seis hermanos 
y hasta hace poco él fue el más pequeño, el príncipe de la casa, ahora destronado por su 
hermanita menor.  

Desde que él se levanta por la mañana hasta que se acuesta, seguimos los pasos de 
este niño que, como todos los niños de su edad, está descubriendo el mundo y 
aprendiendo a comprender las cosas que suceden a su alrededor. 

Mercero cambia el periodo de ambientación. En vez de diciembre de 1963, la 
película es ambientada en marzo del mismo año.  

La película empieza de misma manera como el libro. Lo primero que vemos es la 
mano pequeña de un niño que se despierta en una habitación oscura y llama a gritos 
para que le saquen de la cama con barrotes. En seguida aparece una muchacha 
sonriente, la Vito, que juega con él a escondite, lo besa y le felicita por no haberse 
orinado en la cama. 

Después de haberle echo baño, la Vito lo lleva consigo en la tienda y al regresar 
encuentran la vecina le muestra su gato muerto. Ésta es una escena impresionante para 
los espectadores, como también para Quico. Luego, la vecina, la Loren tira a la basura 
el pellejo del gato muerto y Quico empieza a preguntar sobre los demonios que llevan a 
los muertos que pecan al infierno. 

Quico es un chico vivaz y de gran imaginación. En sus juegos y travesuras le 
acompaña su hermano mayor. Juan sabe de la pistola que su padre esconde en un cajón 
y llama Quico a hacer el juego de la “guerra por verdad”. Lo pinta con el color rojo para 
simular sangre. 
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Juan se quedo a casa porque está enfermo. Aquí hay diferencias entre la película y el 
libro. En la película el doctor vino para hacerle una inyección, pero Juan trata de 
escaparse y se esconde debajo la cama de sus padres. Su mamá le reprende y él llora. 
Aquí vemos que Quico también tiene miedo de la inyección y siente compasión a ver 
Juan llorar. 

En el libro Quico habla de su madre como de una bata de flores. En la película ella 
viste una bata azul y lo que la cámara nos hace notar en el momento en que Juan se 
encuentra debajo la cama es que Vito lleva los zapatillos de flores rojas y verdes.  

Creo que Mercero cambia este detalle para indicarnos el amor que Vito tiene por 
Quico y el cariño que le dona y que el niño siente. 

Quico va al baño con su hermanita y la pinta con el maquillaje de su madre. También 
encuentra un supositorio y se lo consigue meter empeñado en hacer uso de todo cuanto 
encuentre. Cuando se enteran su madre y las muchachas, Quico rápidamente hecha la 
culpa a Cris y sabe que a ella no le dirán nada porque es pequeña. 

También se le ocurre llenar el recipiente de su triciclo con agua a modo de gasolina. 
Esta escena existe también en el libro, pero es algo cambiada y más detallada y 
simpática en la película. Orgulloso y al mismo tiempo confundido a ver tanta agua en el 
suelo del baño, Quico abre también la ducha sobre sí mismo y se moja todo.  

En la película son también muy bien presentados los conflictos familiares, las 
discusiones entre los padres, los dilemas de los hermanos mayores y las criadas que son 
como miembros de la familia. 

Hay algunas partes que no están representadas en la película pero eso no cambia su 
argumento principal. Mancan las escenas de la tienda, cuando Quico baja con Vito a 
comprar leche y la de cuando Juan y Quico van a mirar la tele de tía Cuqui.  

Además en el libro la tía Cuqui visita la familia dos veces, mientras en la película 
todos los diálogos con tía Cuqui se juntan en una visita. La tía es muy dulce con su 
sobrino y le tartajea con frecuencia. Ella es la primera que advierte su madre que el niño 
tiene necesidad de un cariño especial. 

 “Este niño necesita un cariño especial, Merche. No olvides que hasta hace un año 
era el rey de la casa. Es el príncipe destronado, ¿oyes? Ayer todo para él; hoy, nada. Es 
muy duro, mujer.” 

 
Los personajes 
 
No hay mucha diferencia entre los personajes del libro y de la película. Los actores 

son todos bien elegidos, y en especial modo quería mencionar Verónica Forqué que 
interpreta Vito y el actor Lolo Garcia que interpreta Quico.  

Vito es una de las criadas de casa, la que más le quiere a Quico. Es una actriz muy 
buena que sabe como expresar su tristeza, su timidez enfrente de su novio, y el cariño en 
los momentos que pasa con Quico.  

Verónica Forqué es una actriz española muy conocida y premiada. Ésta fue una de 
sus primeras películas. Hay que destacar la escena en la que llora por su novio y 
escuchando la música de la radio baila con Quico. En su cara podemos ver muchas 
emociones juntas. 
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El otro carácter que merece elogio es Quico, interpretado por Lolo Garcia. Desde la 
primera escena en que Quico se despierta, su aspecto nos hace sonreír cariñosamente al 
ver este niño dulce con rizos rubios y ojos azules. 

La película presenta un día corriente y cotidiano, sin nada especial ni destacable, 
excepto el encanto que resume este pequeño diablillo con cara de ángel, con sus 
razonamientos tan peculiares, su sagacidad que le ayuda a intuir y comprender mucho 
más de lo que todo el mundo cree. Él contempla con sus ojos inocentes todo lo que 
acontece a su alrededor y su pequeño cerebro infantil va construyendo su personal 
concepción del mundo, con esa lógica tan mágica, propia de los tres años. 

Su altura y movimientos corresponden a su edad y su interpretación es estupenda. 
Por eso fue muy sorprendida al ver que un niño tan pequeño puede recitar tan bien el 
principal papel de la película. Después de informarme comprendí que Victor Manuel 
(Lolo) Garcia tenía siete años al tiempo de filmar esta película y su voz fue doblada por 
Matilde Villariño, una experta en simular voces infantiles.  

La película fue gran éxito de taquilla y catapultó a la fama a Lolo, que se convirtió en 
niño prodigio del cine español de los años setenta. Después de un par de otras películas 
decidió de abandonar el mundo del espectáculo.  

Lo cierto es que todos que han visto esta película recordaran los gritos provocativos 
de Quico – “mierda, cagao, culo”- aunque sean dichos por Lolo Garcia o Matilde 
Villariño. 

Hay que mencionar también los padres de Quico, ambos actores famosos y 
premiados, Teresa Gimpera y Héctor Alterio.  

El padre es un hombre autoritario, de ideas claras, que combatió en la guerra civil 
que ahora, pasados los años es para sus hijos solo “la guerra de papa”. Su matrimonio 
con la madre de Quico es titubeante. El padre no es contento de cómo su mujer educa 
los hijos y tampoco tienen los mismos pensamientos de la política. Más bien él cree que 
las mujeres no han que pensar. 

 
“El día que te cases, Quico, lo único que has de mirar es que tu mujer no tenga la 

pretensión de que piensa. 
La mujer en la cocina, Quico.” 13 

 
La madre de Quico es representada como una mujer infeliz. Está cansada de sentir 

llorar los niños y se pone histérica tras sus travesuras. No tiene paciencia por hablan y 
jugar con sus hijos y no le dona el cariño de que tienen necesidad. Apenas en el final de 
la película se pone más sensible con Quico. Allí podemos notar que es una mujer triste, 
con su miedo y amor que siente cada madre por su hijo. 

La sola vez que la vemos sonreír es en la escena en la que habla por teléfono con el 
doctor Emilio. Su comportamiento cambia completamente y se vuelve dulce, permisiva 
y tímida como una adolescente enamorada. También Quico nota esa trasformación. 
Aunque nadie lo confirma, sus palabras nos hacen percibir que su relación con el doctor 
es muy familiar.  

 
 
 

                                                 
13 De la película “La guerra de papá” 
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 El lenguaje y el sonoro 
 
La película recoge a la letra casi todos los diálogos del libro. No hay diálogos 

agregados, pero algunos faltan porque las escenas del libro no están representadas en la 
película.  

Me he dado cuenta que mirando la película podemos analizar algunas cosas o a lo 
mejor sentir algunas emociones que leyendo el libro no hemos observado.  

El punto de vista infantil obliga además al espectador a interpretar el 
comportamiento familiar en base a sus premisas psicológicas. También aquí la 
realización positiva del mundo de valores infantil es condición esencial para hacer sentir 
profundamente la negatividad de las relaciones de los adultos.  

Frente a la exigencia comunicativa de Quico, el espectador apercibe en el mundo 
adulto un abuso de estructuras comunicativas para librar juegos de poder, no sólo entre 
la familia, sino también con el niño.  

Precisamente por su ingenuidad, el niño puede ser utilizado como una pelota en las 
disputas de los familiares. El autoritario padre conversa con Quico sólo para humillar 
indirectamente a la madre.  

Juan abusa de la buena fe de su hermano menor para someterlo a un terror 
psicológico.  

Diversas veces en el libro el autor nos menciona el titulo de la canción que Vito y 
Quico escuchan en la radio mientras bailan. En la película esas canciones cambian y 
nuestra percepción del sonido y de la música son de natura diversa respecto de aquella 
de un cerebro que registra e imagina el lenguaje escrito de una obra. Imaginar a través 
de las palabras materializa una idea que es completamente distinta de aquella de una 
película. 

El sonido tiene mucha importancia, sobre todo en el sentido emotivo, dado que las 
secuencias en las que oímos la música acentúan la tristeza de Vito por su novio que 
parte por la guerra en África.  

La música que oímos llega de la radio que podemos ver sobre el refrigerador y por 
eso decimos que es un sonido IN campo.14 

En la película que estoy analizando, la música más de tener un rol de efecto, llena la 
obra cinematográfica de un dramatismo superior respecto a la novela. 

Las escenas en las que Quico y Juan juegan con la pistola de papá, los espectadores 
oyen música dramática que advierte de secuencias emocionantes y tensas. Los 
personajes no pueden oírla porque está fuera de la dieghesis y son sonidos OVER.15 

Música de la película: 
"El reloj" 
Roberto Cantoral 
Lucho Gatica 
 
"Ni se compra ni se vende" 
Antonio Guijarro Genaro Monreal 
 

                                                 
14 Según los criterios de Vincenzo Ramaglia 
15 Ibid. 
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"El emigrante" 
 Manuel Serrapi Sánchez Juanito Valderrama 
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